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C o s a s i D e s l r i i s 
A l v a r o de Albornoz ha escrito en 

el ilustrado y radical semanario Es-
pacia, donde á menudo colabora, un 
artículo t i tu lado Enterrando nues-
tros muertos. El primer párrafo es 
este: 

«Mientras acompañamos el cadáver 
del ilustre Morayta al Cementerio civil 
nuestro espíritu evoca hombres y suce-
sos de lejanos días... Va sólo queda Na-
kens, firme en su rebeldía, irreductible 
en su intransigencia. La generación ac-
tual, más culta, más tolerante, apenas 
puede comprender á estos hombres que 
lucharon toda su vida por una idea y pa-
saron días amargos en la prisión ó en el 
destierro. ¿Qué hicieron estos hombres? 
¿Qué representaron' Los jóvenes lo ig-
noran. La historia de nuestro siglo XIX, 
tan bf l la y tan trágica, tan española, es 
profundamente desconocida por las nue-
vas generaciones. Un espíritu superfi-
cialmente europeo—europeo de quinta 
clase, que diría Unamuno—les impide 
apreciar y valorar justamente aquella 
vida intensa, a.,uellos hombres recios, 
aquella intolerancia fanática, la pasión 
africana de aquellas luchas en que vibra 
el alma de la raza. Un amigo mío, litera-
to de gran renombre, afectaba ignorar 
que existiese EL MOTÍN. La pluma que 
lo escribe, sin embargo, es una de las 
más originales y fuertes del periodismo 
contemporáneo, y esa hoja sincera y apa-
sionada, trinchera de uno de nuestros 
más formidables combatientes, será un 
documento de inestimable valor para es-
tudiar la historia política de España 
cuando ya nadie se acuerde de muchos 
escritores que comparten hoy la celebri-
dad con los toreros y las cupletistas más 
on boga.> 

A continuación de ese párrafo, que 
ke copiado íntegro por lo que al final 

diré, habla Albornoz de la labor polí-
tica y anticlerical de Morayta, y ter-
mina el artículo de este modo: 

iVamos camino del Cementerio civil. 
Detrás del féretro, cubierto de coronas, 
marcha lenta, silenciosamente, una mu-
chedumbre republicana. Casi todas las 
grandes manifestaciones republicanas ,á 
que hemos asistido han sido entierros: el 
entierro de Castelar, el de Pi, el de Sal-
merón, el de Costa... Diríase que los re-
dublicanos ya sólo se reúnen cuando los 
congrega una esquela mortuoria. No se 
agrupan, en torno del cadáver, para ir al 
combate; los vivos no los Maman á la lu-
:ha; sólo los invita á acudir, cada vez 
que se ibre una tumba, el lúgubre son 
de la campaua; no queda más que el des-
file ante los muertos gloriosos... 

Dentro de pocos días, en el aniversa» 
rio de la República, se reunirán en toda 
España en banquetes funerarios. En las 
frías salas, cuyas paredes ostentan los 
retratos de los maestros ilustres, resona-
rán gravemente voces con acento litúr-
gico. Y una vez más será recitado el res-
ponso que quiere ser brindis, la oración 
fúnebre que quiere ser arenga, rindién-
dose al peso del recuerdo los corazones 
cansados, llenos de tristes añoranzas. 

Un amigo me habla, bajando del ce-
menterio, de la proyectada Asamblea de 
unión republicana.—¿Qué cree usted que 
resultará?-me pregunta.-No lo sé le res-
pondo.—Y mentalmente añado, recor-
dando las palabras de Goethe: ¡Adelan-
te por encima de la tumba, adelanieh 

De esta brava manera termina Al-
bornoz su artículo. 

Y allá va ahora la explicación del 
por qué, faltando á mi costumbre de 
suprimir los adjetivos encomiásticos 
que me aplican, he copiado entero el 
primer párrafo del artículo: 

Porque me da pretexto para decir 
a lgo que á& motu proprio quizás no 
tuviera justificación en estos momen-
tos. 

Y también ¿á qué callarlo?, porque 
me halaga verme e logiado por un jo-
ven de los que más honran al partido 
republicano por su saber y su inte-
gridad. 

M i í o í ? ™ 
Comienzo á comentar en este nú-

mero algo de lo que ha dicho Albor-
noz en su artículo. Proseguiré en los 
sucesivps. 

A su frase los vivos no los llaman 
(á los republicanos) á la lucha, con-
testo: 

Es verdad. Desde la restauración 
no ha habido un hombre importante, 
ni el propio Ruiz Zorril la, que haya 

intentado un movimiento á base po-
pular. Los dos de alguna importancia, 
el de 1883 en Badajoz, y el del 86 en 
Madrid se contó en primer término 
con los militares: .los pocos paisanos 
que intervinieron fué casi por su ini-
ciativa. 

Y , sin embargo, se ha generaliza-
do entre los republicanos de viso la 
costumbre de achacar á la falta de vi-
rilidad del pueblo, á su ignorancia ó á 
su indiferencia los males que E.spaña 
sufre, sin que esta opinión los retrai-
ga de solicitar sus votos para encara-
marse sobre sus hombros á la altura. 

Sin negar y o que tienen razón en 
parte, paréceme que exageran un po-
quito la nota. 

p l pueblo es hoy lo que ayer fué; 
aquí y en todas partes; y hace lo que 
hizo siempre: moverse á voluntad de 
quienes lo dirigen. 

Desde que Costa lanzó aquellos vi-
brantes y apocalípticos apóstrofes 
contra el pueblo, se puso en moda 
achacarle todas las deficiencias qne 
tenemos los que con la palabra ó con 
la pluma influimos en su opinión. No 
le reconocemos cualidad buena, fuera 
de los períodos electorales en que 
lo abrumamos con los calificativos 
más escogidos del léxico de la adula-
ción. Y si alguna v e z manifiesta él 
deseos de ir aquí ó allá, le contestamos 
lo que el portugués del cuento al loro 
que quería ir á España y no á Portu-
gal: «Vueseñoría irá á donde ó leven. > 
Sin perjuicio de seguir diciendo que 
el pueblo es nuestro amo y señor. 

No puedo remediarlo. Cada v e z 
que oigo voces muy airadas de incul-
pación al pueblo por su cobardía ante 
los gobiernos que lo desatienden, lo 
explotan ó lo envi lecen, estoy por 
decir á quienes lo hacen: 

" ¿ P e r o cuándo lo habéis llamado de 
verdad para empresas revoluciona-
rias y no ha respondido? ¿Cuándo se 
ha puesto á su frente un hombre de 
prestigio y lo ha dejado solo? 

Repasemos á la l igera la historia 
del último medio siglo, 

Fiándome de mi memoria, que y a 
no es ni sombra de lo que fué, v o y á 
citar algunos de los nombres que en 
este instante recuerdo, de los qne se 
pusieron al frente del pueblo en va-
rios d e los movimientos ocurridos 
desde 1848 hasta 1873, hombres to-
dos prestigiosos en política, ó de 
carrera, ó de posición desahogada, ó 
que habían sido diputados ó lo eran 
en el momento de sublevarse. 
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1 8 4 8 Y 4 9 
En Madrid D José M.'* Orense, Jo-

sé Ordax Avecilla, Pedro Sobrado, 
A. Rodríguez Solis, Francisco Vale-
ro, los Escosuras y otros. 

Y en Cataluña, Abdon Terradas, 
Balierda, Escoda... 

Y en Orense, Antonio Horda... 
Y en Aragón, Manuel A b i d . . . 

1852 
Ruiz Pons, en Zaragoza. 

1 8 5 4 
Nicolás M." Rivfro, Orense, Sixto 

Cámara, J. Cristóbal Sorni, Angel 
Fernández de los Ríos, Fernando Ga-
rrido, Pi y Margal 1, Estanislao Fi-
gueras. . . 

1 8 5 6 
Sagasta, Becerra, Sixto Cámara... 

1861 
Rafael Pérez del Alamo, en Loja. 

1866 
Rivero, Carlos Rubio, Ruiz Zorrilla, 

Cristino Martos, Joaquín Aguirre, 
Pedro Pallare.s: Toribio Castrovido, 
Santiso.. . 

18Ó8 
Aquí es imposible citar nombres; 

tantos secundaron á los militares su-
blevados en Cádiz. 

1869 
Ramón Cala, E n r i q u e Romero, 

Salvoechea, Rafael Gnillén, Eduardo 
Benot, Romualdo Lafuentc, Paul y 
Angulo, Paul y Picardo, y otros en 
los sucesos de Enero, en Cádiz, Mála-
ga y Jerez de la Frontera. 

Y en los de Septiembre y Octubre 
en Alicante, Froilan Carvajal, Enri-
que Rodríguez Solís, Juan Bertomeu, 
Palloc, Montestruc. 

Y en Cataluña, Suñer y Capdevila, 
Rubaudonadeu, Joaristi, Lostau, Cay-
mó, el IVoy, Clavé, Alsina, Serra-
clara, Almirall, Pellicer, los Caste-
jones.. . 

Y en Valencia, Juan Antonio Gue-
rrero, Cabalóte, Genovés, Feliú, el 
Enguerino, Domingo Ocon.. . 

Y en Elche y Murcia, Egmidio San-
tamaría, Toñete Gálvez, Poveda.. . 

Y en Aragón, V í c t o r Pruneda, 
Froilan Noguero, Montestruc, los 
Agustines, los Fierros... 

Y en Castilla, José María Orense, 
Estévanez, Guissa-sola, Rispa, Martin 
Benitas, Aniano Gómez, Virgilio Lla-
nos... 

Y en Vizcaya, Cosme Echevarrie-
ta, Nemesio Latorre... 

Y en Guipúzcoa, Zabala, Arruti.. . 
Y en Asturias y Santander, Felipe 

Fernández, Prudencio Sañudo... 
Y en Extremadura, Guillén Flores, 

Malo de Molina... 
Y en Andalucía, Rafael Guillén, 

Cristóbal Bohorques, Fantoni, Díaz 

Quintero, el cura Pedregal, Diego 
Carr.isco, A. Luis Carrión, Bernardo 
López García.. . 

Todos esos hombres, y los que 
siento no recordar para reiterarles 
aquí el homenaje de mi admiración, 
encontraron al pueblo siempre que lo 
buscaron. Y la mayor parte de ellos 
estuvieron desterrados y muchos pre-
sos, habiendo pagado algunos con su 
vida, como Sixto Cámara, Guillén, 
Carvajal, Bohorques, el delito de su-
blevarse; delito que ningún hombre ci-
vil de importancia nos hemos atrevi-
do á cometer de^pués de la restaura-
ción, por haber renunciado genero-
samente en favor de los militares á 
esa gloria. 

Y no se me hable del movimiento 
de 1909, exclusivamente popular, 
porque éste, tras no deber.«e á Jos re-
publicanos, cubrió de vergüenza á al-
gunos. 

Después de lo dicho, y aunque y o 
carezca de autoridad para hablar de 
este modo, ruego á los republicanos 
de valor se le supone, que no le 
echen tan duramente en cara al pue-
blo su indiferencia, su pasividad ó 
su cobardía; ó, por lo menos, que 
aguarden para hacerlo con perfecta 
razón y justicia, al día en que ellos lo 
Il.amen, le pongan un fusil en la ma-
no y no lo empuñe. 

Y no estaría demás tampoco que, 
hasta que no adquiriese el pueblo las 
cualidades que echan de menos en 
él, se abstuvieran esos señores de so-
licitar su voto para nada; ni aun para 
redimirlo. Representar á ignorantes, 
eunucos y cobardes, es indigno de 
hombres ilustrados, viriles y valero-
sos 

iPobre pueblo! ¡Siempre lo mismo! 
¡Adulado por todos cuando te nece-
sitan, ó mal juzgado cuando no! 

La dignidad protestando 

El Ejército Español h^ publicado 
un patriótico artí'-.ulo que ha produ-
cido gran sensación lo mismo entre 
los germanófilos^ que entre los alia-
dófilos. En cualquier otro periódico 
hubiera llamado mucho la atención; 
no digo nada en ese, que tan grande 
y merecida autoridad tiene en el Ejér-
cito. 

A él pertenecen estos párrafos: 
<Cada barco español torpedeado supo-

ne medio centenar de familias en la mi-
seria; un encarecimiento de la vida, y 
eso no puede ni disculparse desle el pun-
to de vista español. 

Un barco torpedeado supone que sus 
tripulantes pasen horas mortaltis luchan-
do f-ntre la vida y la muerte; supone una 
disminución de tonelaje fatal; supone 
que no podremos traer carbón de Ingla-
terra, y cerrarán los Altos Hornos, y las 
minas, y muchas fábricas de hilados: su-
pone, en fin, hambre y ruina de españo-
les. Quien sea español antes que nada, 
¿cómo Ha de disculpar eso? Quien no 

sienta extinguido el patriotismo, jcómo 
podría asistir sin bochorno al espectácu-
lo de esos cónsules germanos revisando 
los barcos antes de darles el salvocon-
ducto, cobrando honorarios, y jactándose 
en los periódicos, ya como el embajador 
alemán de haber sido echado á pique el 
San Lennriro por no llevar ese documen-
to, ó ya como el cónsul alemán de Va-
lencia diciendo en las columnas de El 
Mercantil qué si, á pesar de todo, los ar-
madores toman los salvoconductos «su 
cuenta les tiena>? 

Pues quienes tanto disculpan y aplau-
den; quienes con artículos diarios y cons-
tantes suministran armas contra España 
á la Wilhelmstrasse y á la Ballplatz; 
quienes, no obstante encontrarse caro el 
papel hacen cotidianos sacrifinios derro-
chándolo á diario para defender una cau-
sa que no es la española; esos son quie-
nes cierran contra el conde de Romano-
nes, y quieren todavía hacernos coacción 
á quienes no podemos olvidar que somos 
es jaftoies, poniendo á la cabeza He sus 
informaciones que son ellos ;la Prensa 
libre! 

Xo; lo decimos de una vez para siem-
pre. En esa compañía no podemos ir. 
Antes que nada, por encima de todo, so-
mos españoles. Por patriotismo protesta-
mos contra intrusiones extranjeras en 
nuestra política, y decimos más: que si 
no hubiera otras conveniencias que acon-
sejaran la continuación en la jefatura del 
Gobierno del conde de Romanones, bas-
taría la de oponerse á toda ingerencia 
extraña en nuestros asuntos propios. 

Y esos españolas que asi olvidan serlo, 
pueden racionalizarse en los Imperios 
centrales si ios adoran por encima de 
España. Aun atravesando por épocas de 
debilidad, conserv amos todavía la ropilla 
y tizona del viej.i hidalgo y no podemos 
resignarnos de buen grado á ser muñecos 
del retablo que mueva ningún maese Pe-
dro de allende las fronteras. 

Conste así.> 
Frente á tanto español vendido hoy 

á los alemanes, ¡qué bien suenan al 
oído esas voces enérgicas que la dig-
nidad nacional pone en boca de los 
que siempre la defendieron con su 
sangre y con su vida! 

¡Bien por El Ejército Español! 

£a lámina de hoy 
Hermoso sueño de un periódico 

italiano, que se realizará, si acaso, 
un día después de haber desapareci-
do el planeta Tierra. Si el animal 
hombre, hecho á imagen y semejan-
za de Dios, no deja de imitar á los 
dos primeros hermanos que en él hu-
bo, según la tradición bíblica, ¿cómo 
van á fraternizar el león y el caballo? 

La actual guerra europea nos de-
muestra que mientras haya Abeles 
belgas no faltarán Caínes alemanes. 

Y ya pueden venir Cristos predi-
cando á todo trapo la simpática cuan-
to ineficaz máxima, «amáos unos á 
otros, cual hizo el nacido en Galilea. 

Casi todos los que hoy pelean di-
cen que siguen su doctrina, y ¡eche 
usted fusiles, cañones, ametrallado-
ras, obuses, bombas, zeppelines, ae-
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roplanos, submarinos y demás arte-
factos fraternales, secundados eficaz-
mente por los gases asfixiantes, el 
hambre, el frío, la atvemia, la tuber-
culosis, la tisis, etc. etc! 

La obra maestra de la creación se 
conoce que no da más de sí. 

"El Neutral" 
— ¿Ha leído usted los números de 

El Neutral que le dejé ayer, don 
Fran' Í!?co? 

— Si, señor. Y no sólo las noticias 
y comentarios de la guerra, sino todo, 

—¿Verdad que es un periódico que 
hace honor á su título? No dudará us-
ted de su imparcialidad, pues hace 
tres días publicó un articulo, que us-
ted habrá leído, censurando á Ale-
mania. 

—LTn artículo así de tarde en tarde 
es tan necesario como las oposicio-
nes en las Cortes para sostener el 
régimen. A continuación de ese ar-
tículo puede publicar, sin mengua de 
su imparcialidad, doscientos cer.su-
rando A los aliados. Eso si, la impar-
cialidad es absoluta, hasta en las no-
ticias oue no se relacionan con la gue-
rra. Ahí van tres botones de muestra: 

—¿S-' ha enterado usted del timo 
que ha dado un tal D. Constantino? 
Bueno. Pues oiga usted cómo lo re-
fiere El Neutral: 

«Según nuestros informes existe 
pendiente un pleito entin dos veci-
nos de esta ciudad. Ui-o de ello.s acu-
sa al otro de haberle estafado una 
cantidad respetable, pero éste lo nie-
ga. Como se trata de dos señores que 
ningún daño nos han hecho, para 
nosotros tanta honorabilidad tiene el 
uno como el otro, y continuaremos 
con.-iiderando á ambos como amigos 
nuestro--. > 

Y a ve usted una imparcialidad t; n 
clara como el agua. 

Cierto; como el agua, incolora, 
inodora é insípida; así es este perió-
dico, pero oiga usted esta otra noti-
cia relativa á ese liandido que roba á 
todos los viajeros que no han compra-
do un salvoconducto: 

«Continúan las hazañas del ya cé-
lebre GuiUermán. Es admirable la 
audacia de este guerrillero que, gra-
cias á sus conocimientos cientitii es, 
siempre encuentra medio» de burlar 
la persecución de que es objeto, y 
extender el radio de acción de .̂ us 
correrías. La lucha por la existencia 
es sagrada y nosotros no cen-uramos 
los esfuerzos que este hombre reali-
za para poder vivir. Sus numerosos 
perseguidores van de torpeza en tor-
peza y, á fuer de impar cialts, hemos 
de protestar contra las trabas que po-
nen al libre ejercicio del comercio, 
y contra los vejámenes que causan 
con los pacíficos campesinos, so pre-
texto de protegerles contra las an-
danzas riel famoso (iitiUerm&n, á 

quien motejan de bandido ellos, que 
no han recibido de él ningún daño.» 

Pues oiga usté este comentario á 
lo ocurrido en El Robledal. Y a sabe 
usted que hace unos años se casó allí 
la señorita Paz Bélgica, y que uno de 
los testigos de la boda fué un señor 
don Atilano. Pues este don Atilano, 
pisoteanao su honor, su palabra y 
hasta su firma, ha violado á doña Paz, 
y hé aquí lo que dice el periódico: 

«Se ha presentado en el juzgado de 
guardia una denuncia contra D. Ati-
lano Rey por supuestos ultrajes á una 
dama. Por cierto que hay quien ase-
gura, aunque no lo creernos, que la 
citada dama estaiia á punto de ven-
der sus favores á un caballero de San 
Jorge. Por nuestra parte nos declara-
mos neutrales en este asunto que tan-
to apasiona los ánimos, si bien hemos 
de afirmar, que de I). Atilano, perso-
na cultísima, ningún daño hemos r&-
cibido, y que sentimos no poder de-
cir otro tanto del caballero de San 
Jorge.» 

Créame usted, 1). Germán; no de-
bemos juzgar los actos por las sim-
patía.-! que nos inspiren los actores: 
y cuando se falta á las leyes morales 
no hay neutralidad posible. Lo que 
dice este periódico sería cómico si 
no se tratara de hechos tan sensibles. 

F. R. 

Que no lo creo, vaya 
Tenso una razón poderosa para no 

creer que ^ea cierto lo que se me comu-
nica dtsde Mallorca: la de que ningún 
periódico de allí habla del asi nto. 

La invención, pues por tal la tengo, 
chorrea j{racia. 

Al regresar, me dicen, á su casa una 
señora de aquella poblaciór, llama á la 
puerta del cuarto, y la criada tarda bas-
tante en abrir, haciéndolo al fin azorada 
y descompuesta. 

Entra la señora, algún tanto escamada, 
en el cuarto de la lioméstica, advierte en 
la cama cierto dfsbarajuste, que le hace 
sospechar si habría alguien dentro de la 
casa, y por sí ó por no, sale despavorida 
á la escalera piditrnlo auxilio. 

Eii esto un ciudaf ano disfrazado de clé-
rigo >ale precipitai ámente del cuarto, y 
atropellando por tt Uo se planta en la del 
rey, donde á los gritos de la señora ha-
bía va aliiunos transeúntes detenidos. 

El disfrazado aprieta el paso, las gen-
tes le siguen, y al verse acosado, llama á 
un policía, f l cual lo acompaña al pala-
cio episcopal. 

Y colorín colorao, ya está el cuento 
acabao. 

Aunque no; queda algo por decir: que 
la señf ra del susto, católica ferviente, ha 
ofrvcido no quejarse al juzgado per el 
allanamiento de morada si resulta cléri-
go el autor, y hacerlo en el caso de que 
sea laico. 

Este dato me confirma más y más en la 
(.pinión de que el relato es falso. No haj' 
señora católica capaz de suponer que un 
clérigo se olvide hasta ese punto dé su 
deber: se rozan lo bastante con ellos pa-
ra poder apreciar bien los grados de vir-
tud que alcar.zan. 

;Que por qué, creyendo que el hecho 

es inventado, contribuyo á que corra en 
EL MOTÍN? 

Por dar una lección á los que SP me 
vienen con cuentos de esos, suponiendo 
que yo me. trago toda suerte de paparru-
chas si redundan en perjuicio de las que 
moralizo. 

Si no creo en ningún misterio, ¿cómo 
voy á admitir invenciones tan burdas y 
tan absurdas? 

f l 
11! Il [SPili di! tOII 

Milagro de los de /x- y /le y doble 
presbiiero perpetrado recientemente 
en Soria. 

L'n tal José Garcés, desconocido, y 
de cuarenta y cinco años de edad, su-
frió en la vía pública un ataque de 
parálisis y fué conducido al Hospital 
provincial. 

Durante seis meses dedicóse á alar-
dear de fe religiosa al por mayor, 
valiéndole esto el que lo trataran á 
cuerpo de rey, hasta que creyó llega-
da la hora de ponerse grave para pe-
dir que le administrasen los últimos 
sacramentos. 

en el crítico instante en que el 
cura le estaba untando uo sé qué par-
te con el óleo santo, tírase de la ca-
ma á toda prisa, y ¡arsa, pilili!, se diri-
je al altar levantado con motivo del 
religioso acto, se arrodilla }' pónese á 
orar fervorosamente. 

dícese que el suceso fué muy 
comentado en aquella religiosa po-
blación, y que el enfermo sigue mejo-
rando desde aquel día. 

¿Mejorando? No lo entiendo. Y o 
creía que, al salir por pies de la cama 
cuando le aplicaban el sacramento, 
fué porque ya estaba bien del todo. 

Escrito lo anterior, me entero de 
lo siguiente: 

Que el milagro ha producido gran 
efecto en Pontevedra, por haberse 
recordado que un .sujeto de ese nom-
bre y apellido y de la misma edad apa-
reció allí hace tiempo en calida'1 de 
transeúnte, gue le acometió también 
una parálisis en la vía pública, y que 
también ingresó en el Hospital, don-
de se hizo notar también por su ex-
traordinario fervor religioso. 

Mejorado del todo, le dieron una 
plaza de enfermero; actuó luego de 
auxiliar de administración, y por últi-
mo se le nombró jefe de municipales, 
cargo que desempeñó hasta que hace 
unos dos años desapareció de repente 
después de dar varios timos y ser pro-
cesado por estafa. 

Acabado de escribir esto, leo en 
otro periódico que el año 1913 hizo 
un Garcés un milagro parecido en el 
Hospital provincial de Burgos. Allí 
manifestó que por una de las venta-
nás se le había aparecido la Virgen, 
quien después de hacerle varias pre-
guntas, á las que contestó emociona-
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disimo, le indicó que se levantara y 
fuese á rezar á la capilla. Y que la 
obedeció y quedó sano. Este milagro 
le valió abundantes donativos. 

Poco después supieron en Burgos 
que un Garcés habia hecho exacta-
mente lo mismo en uno de los ho.spi-
tales de Sevilla y en otro de una po 
bl ación catalana. 

Más tarde anunció la Prensa que un 
individuo llamado José Garcés, que 
se hallaba á bordo en un vapor zar-
pado de un puerto de Galicia, cayó 
al mar y se salvó en una tabla, gracias 
á unas medallas de vírgenes y santos 
que llevaba; milágro que le propor-
cionó grandes regalos y atenciones. 

Hasta aqui los milagros conocidos 
de ese madrileño (pues parece que 
nació en esta villa y corte) que, de 
haber vivido hace siglos, cuando no 
se había inventado la imprenta y las 
tragaderas de los católicos eran más 
anchas, quizás ¿quién sabe?, hubiera 
estado en peí gro de que lo canoni-
zaran. 

¡Apariciones de la Virgen!.. . ¡Me-
dallas salvadoras en los naufragios!... 
¡Súbitos estiramientos de miembros 

paralizados!... Muchos santos son ve-
nerados en los altares que no tienen 
un historial milagroso tan completo. 

¡Al extremo que hemos llegado ya! 
¡A admirar y atender á todo el que 
estafa poniéndose de antemano la ca-
reta reUgiosa, mientras se mueren de 
hambre por las calles ancianos, muje-
res y niños! 

Si los jueces, que prenden á todo 
el que aparece como autor de un de-
lito, enchiquerasen á los que se anun-
ciasen como autores de un milagro, 
no hubiera por ahí tanto vividor ex-
plotando esa industria; llevara el tra-
je que llevase. 

Lo más desconsolador de esto, no 
es que haya perillanes que estafen 
consideración ;y dinero á cuenta de 
su aparente religiosidad, sino que 
sean los Garcés esos la representa-
ción exacta, cabal y completa de la 
España de hoy. No hay más diferencia 
entre ese hipócrita de baja extracción 
y la mayoría de los beatos, sino la de 
que su campo de operaciones está li-
mitado á los hospitales, mientras el de 
los otros se extiende al de la política, 
la administración, los grandes nego-
cios, las poderosas empresas, donde 
milagrean de varias maneras presi-
diables para vivir en grande á costa 
de los necios. 

Razón tuvo Schiller al decir: «¡La 
religión es un tapiz tras del cual se 
esconden la hipocresía y la maldad. > 

Í :CURA PREVISOR 
A D. Manuel GorgoUa, presbítero, 

le sustrajeron en un tranvía del paseo 

de Rosales la cartera, que contenía 
un décimo del número 13.887, pre-
miado en el penúltimo sorteo, y un 
billete de 25 pesetas. 

No debe este amigo tener gran 
confianza en que sea cierto aquello 
de que Dios alimenta á los pajarillos 
y viste á los lirios del campo, cuando 
procura ver si el azar le proporciona 
unas pesetejas. 

Claro que yo lo disculpo. Acaso 
tenga su sobrina hijos que mantener 
y como todo anda hoy muy caro, lo 
mismo la alimentación que la ropa, 

¡Pues velay usted.' 

T O D O 5 J G ^ U A L E 5 
El Cristiano, semanario protestan-

te, que lleva publicándose cuarenta 
y ocho años en Madrid, y que está 
muy bien escrito y no exagera gene-
ralmente la nota de la intransigencia 
sectaria, insertó en el número del 18 
del mes úliimo un artículo titulado El 
cristianismo evangélico y España, 
en el que, después de afirmar que el 
romanismo ha entrado en su período 
agónico, habla del porvenir de Espa-
ña y dice: 

tPero la salvación de España no es rea-
lizable sin una fe relixiosa, sin una vida 
espiritual. No basta con suprimir un sis-
tema erróneo y decadente, hay que po-
ner en su lugar otro verdadero y vital. 
Se engaña tristemente r|uien crea que 
el mejoramiento de un país depende úni-
camente fiel trabajo bien organizado, 
bien distribuido y bien retribuido, y de 
una buena capa de moralidad, sin que 
sea necesaria la intervención del senti-
miento religioso. No es p >sible la mora-
lidad, ni la buena organización del tra-
bajo, ni un buen orden social, sin el prin-
cipio religioso; él es el que, filtrándose 
por todos los órganos del gran c.uerpo, 
regulariza sus ex presiones, i nclmándolas 
al ideal de mejora social. Poco importa 
una mente elevada y una voluntad robus-
ta, dentro de un cuerpo elegantemente 
vestido, si el corazón tiene por ley al 
egoísmo, empujando mente y voluntad 
en una dirección egoísta, contraria al 
más hermoso de los deberes humanos: 
amar al príijimo. La prosperidad general 
de un país es la hija natural de la pureza 
de la vida colectiva, y ésta á su vez es 
hija, la hija predilecta, de la religión y 
de la religión única y verdadera, aquella 
que empieza en el corazón y termina en 
Dios, siendo punto de unión Cristo cru-
cificado y Cristo resucitado. 

Esta es la religión que el pueblo espa-
ñol necesita. La salvación de España es-
tá en el Cristianismo, y es imposible que 
la encuentre fuera de él. Matemáticamen-
te se puede demostrar que el grado de 
prosperidad material y moral de un pue-
blo está en relación directa de su aproxi-
mación al Cristianism-). Muy otros serían 
el pasado y el presente de nuestra Patria 
si, en vez de ser el Papa, hubiese sido 
Cristo el inspirador de sus movimientos.» 

En esto de la religión no salimos 
nunca del anuncio del comerciante 
aquel :ciVo vayáis al almacén de en-
frente á que os roben. Venid á este.* 

Se necesita, y más en estos mo-
mentos, una gran dosis de desparpa-

¡ jo para decir que no es posible la 
ralidad sin es.tar saturado del senti-
miento religioso, que sin él todo es 
egoísmo y no hay manera de amar 
al prójimo, y que el grado de pros-
peridad material y moral de un pue-
blo está en r^izón directa de su apro-
ximación al Cristianismo. Alemania 
se halla, no próxima á él, sino dentro, 
y ya estamos viendo la moral que prac-
tica y las pruebas de amor al prójimo 
que da. 

Hay que desengañarse. Todos los 
individuos que profesan una religión, 
cualquiera que sea, son absolutamen-
te iguales, como los argumentos que 
emplea cada cual para imponer la su-
ya. El lenguaje de El Cristiano cabe 
en El Universo. 

Véase lo que dice también ese se-
manario en otro lugar del mismo nú-
mero: 

NEGACIÓN, la burla 6 el escarnio 
de los principios religiosos, tenidos en 
justo respeto y aprecio por los creyentes 
en ellos, no los convertirán de sus creen-
cias; antes bien, amargarán sus espíritus. 
Hay cosas sagradas que respetar en esta 
vida, y seguramente ninguna más difícil 
de tocar, si lo que se busca es convencer, 
que la religión.» 

Como yo soy de los que niego y 
me hurlo de toda religión positiva, y 
no encuentro nada sagrado en nin-
guna, recojo la alusión y contestaré 
al colega cualquier día que no tenga 
asuntos importantes que tratar en EL 
MOTÍN. 

Ferrocarriles 
I I 

Sobre el lolleto ile la Compañía 
Del Norte 

No se aviene esta Empresa á descen-
der de su altura. Se asombra de que la 
ingratitud ciegue á sus agentes hasta el 
punto de no hallarse satisfechos de sus 
múltiples bondades. 

Colocada en ese sublime pedestal que 
por su parecer omním odo á su gusto se 
ha erigido, dice después del relato de 
cuanto considera sacrificios generosos en 
favor de sus dependientes. «¿Qué más 
queréis? ;En dónde estaríais mejor?» 

En orden á ferrocarriles, sobre poco 
más ó menos, toda España es Norte; qui-
zá más mezquinas las otras Empresas; 
pero no tienen sus agentes que soportar 
esa especie de vigilancia apostólica, mo-
derna Inquisición característica de aque-
llas en cuyas altis esferas alcanza pre-
dicamento el marqués de Comillas; suele 
preponderar en ellas el dinero israelita, 
mas como el rabino ahora no gobierna, á 
no ser disfrazado de católico, ejerce 
yugo, como todo el que manda, pero más 
llevadero que sus antagonistas y podero-
sos rivales. Ya que no puede imponer el 
sábado, y ha de transigir con el domin-
go, deja que los demás lo tomen como 
.es parezca. 

Pero no está en las generosidades el 
nudo de la cuestión; éstas son tan sólo el 
disfraz con que se visten prácticas fala-
ces para fines censurables. 
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— Y o concedo á mis dependientes, dice 
el Norte, una fi- sta cada quince dias. 

—GMapo. Obligatorio es legalmente el 
dfscan&o semanal hace una porción de 
años, pero el Norte no se ha enterado 
aún. 

— Es que yo les retribujo las fiestas y 
les concedo ad- má& ocho dias, quince 
dias de descanso M año. 

—Pero no dice que exigp trabajo ex 
traordinario sin tasa ri medida, por cau 
sas que serán siempre para la Empresa 
muy respetahlfs, ma^ no asi para su per 
señal, y que jamás lo letribuye. 

—Yo, continúa, les sostengo un Eco 
nomato y una C a j í de Previsión, para 
que coman haratu y cuenten con pensio-
nes en la vejvZ y asister.cia en sus enfer-
medaHes. 

—El Economato, las principales venta/-
jas que ofrece no son debidas a la Com-
pañía, sino á la coopt-ración de sus aso-
ciados, que se libran de intermediarios y 
gabelas, hijas en su mayoría de nuestros 
sistemas rentísticos, que no permiten mo-
ver una libra de arroz sin qne pague algo 
al Tesoro público. Así, á menor número 
de manos, mayor número de beneficios y 
menor número por este concepto de con-
tribuyentes; tactor de beneficios y de tri-
butos que quedan á favor del consumi-
do-, con alguno otro, no despreciable, 
que podría señalar; pero quebrantos á 
cargo de la Compañía, únicamente lo que 
signifique el movimiento necesario de fon-
dos, que no le ofrece riesgo ninguno y 
que son anticipos muy relativos. 

Que le cuesta la Caja de Previsión tan-
to y más cuanto. Si á ella, según el folle-
to, va el producto de las multas y d- los 
billetes de andén, ingresos, el uno ajeno 
por completo á las Compañías, y el otro 
de legalidad negativa, pues las Compa-
ñías de ferrocarriles pueden librar permi-
sos para que penetren determinadas per-
sonas al recinto de andenes, pero no ex-
pender billetes para que mediante esti-
pendio ptnetre todo el que le dé la gana, 
¿en qué proporción contribuye la Empre-
sa.' Y al agente que después de veinte ó 
más años, la Compañía lo despide sin 
otro requisito que el dictado de su sobe-
rana voluntad, ¿qué derechos le quedan 
en la Caja y aun en el Economato, á cu-
yas instituciones estuvo su dinero yendo 
años y años, unas veces por multas cuyo 
motivo no le fué permitido justificar y 
otras por cuotas extraídas de su haber? 

No puede, aunque á la Compañía due-
la, razonarse así. Los tiempos, aun dispo-
niendo y todo de eminentes consejeros, 
no lo permiten. Además, se prevarica, 
digo, se miente; no, se falsea la verdad, 
para que diga Diego dopde dice digo, y 
así no hay armonía posible 

Están las Compañías, lo mismo la del 
Norte que las demás, en un error tan cra-
sísimo en cuanto al monto de sus capita-
les, que de ahí arrancan todcs sus erro-
res, los cuales llevaa traza de dar al tras-
te con ellas mismas. 

Cuentan con dos elementos de explota-
ción: Trabajo y Capital. Si éste, cuanto 
más importante peor para él, no ha de 
convertirse en auxiliar eficaz del trabajo, 
por mucho que lleguen á restringir el ca-
pítulo de los salarios, su ruina está de-
cretada. Capital que no auxilia la produc-
ción es riqueza invertida en elementos 
de recreo, que siempre piden más y nun-
ca rinden nada. 

El capital tiene su tasa: el tanto por 
100 que señala á diario el mercado; nada 
más, pues qu'- á ese prtjcio In rede todii 

el que lo tiene, porque inactivo le pe.sa-
ría; pero no se necesita sino la suma que 
directamente reclame la producción y de 
ésta ha de participar sólo en el tanto por 
100 indicado; el resto, corresponde al tra-
baj^o. 

Si el Estado obtuvo, en concepto de 
transportes y viajeros, porque nuestra 

' Administración siempre castiga al que 
se mueve, loque como renta podiía atri-
buirse al valor del suelo que Istó líneas 
ocupan, no debe contarse más que con 
los otros dos factores, para la distribu-
ción del producto. Separado el interés 
del capital, veamos si hay medio de aten-
der al trabajo, pues no es negativa razo-
nable la de que un dependiente de un fe-
rrocarril administrado por el Estado en 
la provincia de Salamanca, en Peñaran-
da, gane goo pe.setas, y uno de la Com-
pañía j. ioo en Barcelona, para demos-
trar con ese argumento el desprendi-
miento de la Compañía y la sinrazón de 
sus agentes. En Peñaranda es probable 
que pueda vivir una familia con 900 pese-
tas, pf-ro en Barcelona es seguro que con 
1.100 no puede vivir. 

Y el Estado no es la Compañía. Aquél, 
torpe, malo ó bueno, eana ó pierde para 
todos, incluso para ese empleado; la 
Compañía ruede perjudicarnos á todos 
por razón de sus contratas, mas no favo-
recernos, pues no ha de transpasar en 
nuestro obsequio el 'imite de sus debe-
res, sino eludir cuantos pueda habiendo 
ocas'ón propicia. 

Una Empresa de ferrocarriles que tie-
ne siempre en el aire reclamaciones por 
hatnbre y por faltas á la consideración 
pt-rsonal de sus agentes, no puede llevar 
al ánimo del público el convencimiento 
de su capacidad para organizar y explo-
tar los complicados y lucrativos servicios 
de transportes. 

Sesenta años hace que dispusieron las 
Cortes que los lín.»asde ferrocarriles que 
no contaran con doble vía, habían de te-
ner, de doce en doce kilómetros, un apar-
tadero de 300 metros de largo. La falta 
de él es causa de esos entorpecimientos 
que inutilizan gran parte del material, 
perjudican profundamente al comercio y 
de modo importante los ingresos de las 
Compañías. 

El evadir el cumplimiento de esa cláu-
sula del pliego general de condiciones, 
¿se necesita ser muy mal pensado para 
suponer que fuera en su día caso de pre-
varicación? 

La Junta de Transportes cayó en la 
cuenta el mes pasado de que ese aparta-
dero hace falta. No sé si se arrepentiría; 
ello es que no hay noticia de que se cons-
truya, ni de que la Junta haya vuelto so-
bre el asunto. 

FRANCISCO RIVAS 
Barcelona, Enero 1917. 

La caridad criminal 
• AI i estaba vuesira o b r a 

en la m a n s i ó n de la pena 
( lande la orgia a l m a c e n a 
toda la earne que sobra .» 

.LEUPOTDO CUNTÍ JF MARRAS 

Desde que existe la Humanidad, se ha-̂  
venido considerando la pobreza como 
una desgracia y no como un delito, y sin 
embargo en Alicante se mete en la cár-
cel al que implora la caridad por no mo-
rir de hambre. 

Antiguamente tenía el pobre vatios 

recursos para procurarse un pedazo de 
pan sin molestar los corazones piadosos, 
era vendiendo cerillas ó recrgiecdo tra-
pos y papeles de las calles. Hoy ni aun 
se les permite esc recurso; cuando un 
desgraciado ha pasado unas cuantas ho-
ras limpiando Icis calles de inmundicias, 
llega un cualquiera de los de la limpieza 
(sic) y les hace vaciar el saco allí nonde 
le conviene para sus intereses particula-
res. 

El Estado monopolizó las cerillas y con 
ese monopolio no sólo se apropió de una 
riqueza pública de producción, sino que 
dejó á millares de desheredados de la for-
tuna sin medios para ganarse un pedazo 
de pan. Recordemos aquella época en 
que los anclaros, cojos y mancos, los in-
útiles para trabajar, vendían por las ca-
lles y cafés las cajas de fósforos y conse-
guían además de su sustento, que el pú-
blico. comprase barata aquella indispen-
sable mercancía. 

Hoy no existe v'a ni aun el recurso de 
implorar un mendrugo; las cárceles se 
abren para el indigente; la prisión es el 
bálsamo que remedia las desgracias. 

¡Sarcasmo infame! 
¿Qué e-s, pues, la caridad? 
¿Qué son esas Junta» de represión á la 

mendicidad? 
¿Hacer pobres para luego privarles de 

lo único que Dios le dotó? ¿de la libertad? 
¡Sociedad infame! 
¿Cómo hemos de llegar por ese camino 

al perfeccionamiento de las criaturas? 
¿Aún n< s extrañamos de que existan 

persf ñas que por un momento de extra-
vío cometan un acto reprobable? 

Ese refrán que dict: quita la ocasión 
y evitarás el peligro ¿no está fundado en 
un principio filosófico.'' Pues si lo está, 
si el hambre está siempre en ocas'ón, el 
peligro del robo ó del crimen por el di-
nero está siempre amenazando. 

Vengan lej'es para castigar, vengan 
jueces para juzgar, pero ni una circuns-
tancia que permita al necesitado apartar-
se de la desgracia. 

¡_]untas de damas caritativas, asilos, 
asociaciones oficiales, todo un emporio 
de magnanimidad trabajando per los po-
bres y éstos van á la cárcel cuando la 
necesidad les saca de sus míseros hoga-
res! 

¡Miserable Humanidad! ¡Hipócrita, 
cruel, sofística! Reprended la mendicidad 
dando de comer al Fiantbrienío como 
Dios ordenó, pero nunca almarenando á 
los necesitados en lugares donde se pier-
de la salud del cuerpo y del espíritu. Un 
pedazo de pan con libertad y cuando se 
necesite es la mayor obra de misericor-
dia que pueda ejecutarse. 

Hacer pobres para encarcelarlos des-
pués. para negarles hasta el recurso de 
cobijarse bajo los protectores rayos del 
Sol, se ir contra Dios y contra las leyes 
humanas. 

El Periódico para todos 
Alicante. 

E j e m p l o j u e i m i l ü r 
¡Pero cómo están de pegajosos y 

pesados y pedigüeños los curas! Casi 
tanto como los frailes ya. Donde atia-
ban ó sospechan que hay una peseta, 
allí acudan como las moscas á la miel. 

Y que no reparan en si son creyen-
te.s 6 no lo.s que se proponen sablear; 
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parece que han adoptado la máxima 
aquella que puse en circulación hace 
unos años: 

Tunu cuanto te i l ierefl bn-n cre.icnte; 
del hereje... el (IIOTO soUmpntfi. 

T e n g o y o un íntimo amigo en Be-
navente, Daniel de la Huerga, del que 
todo el vecindario sabe que no co-
mulga con ruedas de molino, y sin 
embargo, se ve acosado por la gente 
de iglesia y sus adláteres ó espoli-
ques. 

Hace poco pre.sentóse en su casa 
el coadjutor de la parroquia á que 
vecinalmente pertenece, y al pregun-
tarle á qué debía el honor de aquella 
visita, contestóle que á que llenase el 
padrón eclesiástico, recordándole de 
paso que se hallaba en descubierto 
en el cumplimiento del precepto pas-
cual, y exhortándole á que se pusiera 
al corriente, y á la vez hiciera que le 
imitasen, lo mismo su familia, que los 
dependientes de .su comercio. 

La Huerga respondióle que él no 
era creyente , como todos sabían, y 
que en cuanto á los demás, ni prohi-
bía ni obligaba á nadie á que fuera á 
la igle.sia. El cura saltó, cual es de 
suponer, como el que va por lana y lo 
trasquilan. 

Poco después le enviaron una cir-
cular firmada por seis señoras cate-
quistas y el párroco D. Bernardino 
Seisdedos. . . (me asusta, entre parén-
tesis, el apellido de ese cura; si los 
cada mano, se desviven por recoger 
¿qué no hará éste ¡cielos santos! te-
niendo la añadidura de los seis del 
demás, sin más que cinco dedos en 
apellido?) en cuya circular le pedían 
que se suscribiera con una cantidad 
cualquiera á la obra más importante 
de todas las sociales, la Catcquesis, 
devolviéndosela mi amigo con esta 
respuesta: 

«Respondiendo á la invitación de 
esta circular, me suscribo á los fines 
de la misma por la cantidad mensual 
de ninguna, porque siempre he ejer-
cido la caridad sin intermediarios 
y sin ostentación.» 

El problema clerical, primero de 
los que deben preocupar á los espa-
ñoles, quedaría en parte resuelto, 
lo conque todos los que no creen tu 
vieran e! honrado valor de obrar en 
consecuencia, como hizo siempre y 
ha hecho últimamente mi querido 
amigo La Huerga. Entonces se vería 
la verdad de la mentira esa de que la 
mayoría de la nación e s catóhca; 
mentira que explota la pillería des-
creída que le conviene pasar por or-
todova p:ir.i desvalij'^r impunemente 
á creyentes y no creyentes. 

O T R O /v\lLAGRO "" 
Dicen de Toledo, que el día 25 de 

Noviembre de 1914 ocurrió en la vi-
lla de C u e r v a lo siguiente. 

Fué la joven Leamira Azas C a m e -
ro, de veintitré.<! atios de edad por 
una carga de agua á una noria de las 

afueras, y cuando ya tenia dos cánta-
ros llenos, resbaló y cayó dentro al 
tratar de impedir que se le cayese !a 
toquilla. 

Perdió el conocimiento, y cuando 
volvió en si, vió á su lado derecho un 
r< stro anciano, de venerable aspec-
to, con las tocas y ve lo negro que 
usan las religiosas. 

1.a aparición le habló así: 
¿Vas á dar cuenta de este prodi-

gio-i" milagro que hago contigo? 
— S í . 
- Pues soy María de Jesús, carme-

lita descalza de T o l e d o , que hace 
más de dos siglos y medio que, á la 
edad de ochenta año.<, volé al cielo 
y mi cuerpo quedó supurando en la 
tierra. 

Volvió á perder el sentido Lean-
dra, y , al recobrarlo, se «ncontró fue-
ra de la noria con la trquil la puesta, 
su pañuelo á la cabeza, y sin saber 
quién la había sacado. 

Inmediatamante que regr«->ó al 
pueblo puso el milagro en conoci-
miento del párroco, y de.-de enton-
f es no se habla allí más que de las 
supuraciones de la sierva María de 
Jesús. 

No sé qué dirá de este milagro el 
burro que tiraba de la noria, aunque 
á decir verdad n» me importa gran 
(.osa su opinión: para creer á pies 
juntillas en el prodigio, me basta la 
de los católicos de C u e r v a . 

A l g o más me preocupa el no saber 
por qué paite del cuerpo supura la 
sor María de Jesiis. ¿Si tendrá llagas, 
como l í s que Argumosa curó á sor 
Patrocinio.' 

Y aunque esto de supurar un cuer-
po muerto hace siglos sería mayor 
milagro aún que el de sacar de la no-
ria á la moza de la toquilla, la doy 
por cierto para pteguntar: 

¿Y quién le limpia lo que supura? 
Porque si este milagrfi es de chorro 
continuo y no limpian á la sor de vez 
en cuando, va á «negar en pus el 
i 'onveiito; esto sin contar con la ulor 
que despedir el manantial en su ori-
gen. 

Hay que poner pronto en claro es-
tí*. milagro, no sea que se desarrolle 
en la villa <ie C u e r v a una epidemia 
que la deje sin vecino.^ como la ha 
dejado sin sentido común. 

' c o s T S ^ ' ^ D F ^ L O S ' 
Díces-í que en el cabildo de Huesca 

hay armado el gran jollín; que las renci-
llas y liis disputas y las difamaciones es-
tán a la orden del día. 

En una) interview que el Magistral, se-
ñor Muniesa, ha celebrado con un redac-
tor de El Porvenir, habla de un poder 
misterioso para el cual nada hay rcsjjcta-
lne y que... 

Pero copiaré desde aquí las palabras 
del Magistral, confirmatorias de lo que di-
jo'desde el pulpito en la D o m i n i c a d e l 
Adviento próximo pasado: 

«Estaba y> disoarriundo sobre un inci 
líente que ha uuiarguio mi vida durants 

tres 6 CDatro dias (xna^cntivos. cuando esta 
poder oisterioao y hediondo me hi: dicho: 

—Usted no dirá Kio. 
—Yo diré eso—he replicado. 
—IJstod no In dirá. 
—/Tú lo has hecho? 
—SI. 
—Paesei tú lo has hecho, ¿yo 00 podré 

di naraiarlc? 
— Morirá Dst̂ d. 
Y acompañando la acción con la palabra 

ameDSEidnra, ha sacudido mi cnerpo para 
demostrarme qne disponía de me lioi sofí-
oientes para tra-^ncir en hechos sus conmi-
naciones. 

Veü, s ñore -, la actitud de este poder mis-
terioso metida de hoz y co« en el Cód ra pe-
nal, qne en sa articmo 510 dic ' así: <El qae 
sin estar legltimamenle autor zado inipioie-
re á otro, con \iolenri», hacer 10 que la ley 
no prohibe, 6 le c mpeliere á eftfctnar lo qtie 
no quiera, se» justo ó jnj jiiio, será castiga-
do con las penas de arre t > mayor y multa 
de 125 ¿ 1.250 peseta". Entre los celiios pe-
ndidos con más severidad por ei Código des-
taca singularmtnle el íecnestro. ¿Qaé es el 
secuestro? No pretendo oefinir; peiodadala 
índole de nnehtra lengua, hija de 1» latina, 
no me partee aveulurodo fijar la filiación 
de erta palaiira, haciéndola derivar de la fra-
se latina earira tecurum, fuera de fieeuridad, 
¿(ué seguridad tiei.e quien ve invadido su 
úoraz'iu por un agente ex.roñoytan pode-
ro-d qne es imp>iible expolsbrlo? 

¿Qaé máo da lievtir al secuestrado á la té-
trica cavernii de solitaria montaiha que traer 
la temible caverna 1 1 poblado y encerrar en 
sus muros invisible'), pero realeo, flexible!', 
pero f lertes, al secuestrado? 

A tanto como esto >-e extiende el p.>der 
del misterioso egente de que vengo h .blan-
do. 101 envuelve á su victima eu eió'ea vitri-
na, se de8.Í7,a a< través dd lo^ t jidoj, toma 
asiento en el vestíbulo del alma y mientras 
con nna mano siembra, por medio de imá-
genes, ideas tn el espíritu, con la oira pulsa 
Us fibras del organ «-no y hace vibrar todo 
el >ér á impulsua del plao-r ó del dolc~, se-
gtlü e» inás dx »u agrado. Este -ecuestro se 
di en Huesos. No sin hace^ constar mi de-
seo de dejar á salvo la Unidad c^racturísti-
ca del sacerdocio, dirijo á quien correspon-
da la sigaisnte preguát» Él secnesiru qne 
ac9i o de describir, ¿es el j)-indo t n el ar-
ticulo 2.» de la ley de 2 de £ loro de 18T7, 
complementaria del Código pr-nal v'g.ntE? 
El articulo aludido uice asi: «Loa qud pro 
muevan ó ejecuten un Ee^ue-tro, y los que 
concurran á la comisión de este delito con 
act m sin I0.S cuales no hubiera podido reali-
zarse, serán cattigaoos con pena de cadena 
perpetua á mucrit-:> 

Hasta aquí el Magistral. 
Espero leer nuevos datos en i d e a l 

de Aragón (cuyo último número no 
he recibido) para ver en qué para es-
te lío en el obispado que hizo célebre 
un gato, y donde se tratan los canó-
nigos como gatos y peí ros . 

Verdad es que esto ocurre en casi 
todos los cabildos. Parece que para 
los canónigos se inventó lo de: ¿Quién 
es tu enemigo? El de tu oficio. 

Cien sonetos 
i PESEIA 

T r o z o s ^ e j n ^ ^ 
rC'JRAJUL^ 

Clericalismo en solfa 

Milagros comentados 
Dor José Nakent—2 pts. 
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La Musa 
anticlerical 

(CX»NTINUACION) 

El gato escaldado 
Ante cierto tribunal 

compareció un procesado 
que había sido acusado 
de un delito, no sé cual. 

El letrado defensor 
alegó como eximente 
la ignorancia de su cliente, 
que era de marca mayor. 

Para probar su supina 
ignorancia y su incultura, 
llevó de testigo á un cura, 
que le preguntó doctrina. 

Y bien porque la ignorase 
ó por conciencia miedosa 
de decir alguna cosa 
que al fin le perjudicase, 

á las interrogaciones 
del ministro del altar 
se limitó á contestar 
con evasivas razones. 

--¿Cuantos Dioses hay? (Te advierto 
perdones si te importuno.) 
¿Cuántos hay?"Creo que hay uno. 
pero no lo sé de cierto. 

— H a y uno, en efecto; y di; 
¿El padre es t>\os}— Mayormente 
no lo sé segivramente, 
pero sospecho que sí. 

"¿El hijo es Dios? -Tengo idea... 
pero no aseguro tanto. 
—¿Lo es el Espíritu Santo? 
— Bien puede ser que lo sea, 

Pero que lo sea ó no, 
no quiero meterme en líos, 
no me aumenten esos tios 
algún tiempo de beró. 

Murió no sé en qué ciudad 
un fraile sesudo y grave 
en olor de santidad; 
si era santo no se sabe; 
pero que olía... es verdad. 

EUGENIO DE OLÍVARRÍA 

La ciencia de una beata 
Tengo yo una vecinita 

que es, señores, una alhaja; 
el colmo de erudición 
en todas las cosas sacras. 
Ella se sabe al dedillo 
el Kempis, la Biblia Santa, 
El Perfecto Feligrés, 
el Astete y eJ Ripalda. 
Todos los días de ayuno, 
los en que se saca ánima, 
cuándo han de vestir los curas 
casulla azul, negra ó blanca; 
qué oración tiene indulgencia, 
bien parcial ó bien plenaria; 
qué altares privilegiados 
hay en toda la comarca. 
Como doscientas novenas 
tendrá en un baúl guardadas. 

sabe de cada santo 
vida, milagros y hazañas. 
A qué horas rezan los frailes, 
cuándo las monjas descansan, 
si madruga ó no el obispo, 
si está alegre ó triste el Papa. 

Lo que no ha sabido nunca 
esta bendita cristiana 
es fregar dos malos platos 
•ni dar un par de puntadas. 

con su peculiar donaire 
y con impía frescura 
el cuerpo del pobre cura 
sacudieron por el aire. 

Y aún dice el páter (que es f e o 
como noche de tormenta) 
que los fieles por su cuenta 
le han regalado un manteo. 

A San Saturio, patrón 
de Soria, por raro gusto 
le representan en busto 
sin piernas y sin calzón; 
y al verlo en cierta ocasión 
un chusco con tal rebajo 
exclamó: ¡No es gran trabajo! 
ser santo de medio arriba; 
lo más difícil estriba 
en serlo de medio abajo! 

RICARDO BLANCO ASEN'JO 

Entre dos males 

Me dicen que en varias diócesis 
hay sin cura muchos pueblos 
por falta de personal, 
y casi que no lo creo. 
¿Faltar curas en España, 
perenne plantel de clérigos 
por nuestro fervor católico 
cultivado con esmero? 
¿Aquí donde de sotanas 
se puede cubrir el suelo, 
razón tal v e z de que todo 
ande tan oscuro y negro, 
decir que escasean curas, 
por tan absurdo lo tengo 
como asegurar que faltan 
donde hay cadáveres cuervos, 
en los olivares tordos 
y ratones donde hay queso. 
Otra debe ser la causa 
de que en todos esos pueblos 
disfruten la dicha inmensa 
de vivir sin reverendos, 
y esa dicha incomparable 
á atribuirla me atrevo 
á la escasez bienhechora 
que sin duda reina en ellos. 
Tierra debe ser la suya 
donde no produzca un céntimo 
la cosecha de bautizos, 
bodas, responsos y entierros. 
Denle, pues, de su pobreza 
mil y mil gracias al cielo 
porque de curas los libra, 
que es un beneficio inmenso. 
Bendita la poca ropa 
fué de Dios, según Quevedo, 
y la bendición resulta 
clara en el presente ejemplo. 

Hartos ya de soportar 
allá por Navamelones 
las injustas agresiones 
del párroco del lugar, 

los vecinos una manta 
cogieron, y allí embutiendo 
la masa del reverendo, 
tan maciza como santa, 

E X j 

( PARODIA DE UNA DOLORA ) 
¡Pobre virgen vascongada 

de quien un cura hizo alijo! 
Oid lo que el mundo dijo 
cuando supo esta trastada. 

£//>aíire"¡Infame! Aunque huya. • 
La madre.—¡Ay, Virgen María!,,. 
El raptor.—¡Gachona mía!... 
£/ía. —¡Clérigo, soy tuya! 

Un sacristán.—¡Ju, ju, juí!... 
Un chantre.—¡Suerte de tío! 
Un obispo.— ¡Vaya un lío!... 
Una chula.—Miá la muy!.. . 

L a guardia civil-Ko hay huella..^ 
Los «eos.—Tapemos esto. 
Un niño (estudiando)—El sexto. . . 
Las monjas.—,Quién fuera ella! 

Un hombre.—¡Por Barrabás!... 
¡Son los curas buenos, buenos!... 
Los cxiritas. ¡Uno menos! 
Las personas.— ¡Uno más! 

L. M. 

Mandó al cura de Liresia 
el obispo, que no diese 
sepultura al que muriese 
fuera de la Santa Iglesia. 

Y en los sesos tan escasa 
tiene la sal este cura, 
que no dió á Juan sepultura 
por haber muerto en su casa. 

JOSÉ ESTREMERA 

E l fraile todo lo explota, 
el fraile todo lo abarca, 
las iglesias, los colegios, 
las industrias y las bancas. 
Solamente en donativos, 
regalos, limosnas, mandas, 
se va quedando con todo 
el oro que hay en España. 
Y por diversos caminos 
la guerra civil prepara 
que costará en plazo breve 
ríos de sangre y de lágrimas. 
¡Y hay quien dice que los fraile» 
no nos sirven para nada! 

La persona que al cura 
dice sus faltas, 

queda como la ropa 
recién lavada. 

Limpia, muy limpia... 
y dispuesta á llenarse 

de porquería. 
l̂ ĝ XWMMIÍ̂ ÎII I 

Es tan beata Sotera, 
tanto á rezar se apresura, 
que va al templo la primer , 
Sólo alguna vez el cura, ^ 
le coge la delantera. 

JUAN V 
(Continuará.) 
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